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BL SBNOR 

2 . Julio Wandosell Galvache 
Cónsul áe CoUublaiei i Cai-tagena. 

Falleció en La Unión el dia cinco del actual 

Su desconsolada esposa Doña Carmen Manzanares, hijos Dolores, Pío 
y Gármen, padffesDonl>ío'Wandosell Gil y Doña Francisca Calvache. 
padim políticos Don Tomás Manzanares y Doña Ana Martínez, herma
nos, hermanos políticos, tíos, sobrinos y demás familia, ruegan á sus ami
gos, encomienden á Dios el̂ l̂m'a del finado, y asistan al fuheral, que en 
su stffragio, se celebrará en la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario 
de La Unión, el dia trece del actual, á tas once y media de su mañana, 
por Ib que les quedafáti reconocidos. 

Lo» Excmos. é Iltmos. Sres. Arzobispo de Valencia, Obispos de Cartagena, 
(irihtela y Seo de Urge!, han concedido el primero cien días de indulgencia, y cin
cuenta lo» restantes, á todos„los fieles de sus respectivas jurisdicciones, que de
votamente rezaren un.i parte del Rosario, oyeren la Santa Mis.l, recibieran U Sa
grada Comunión, ó practicaren algún acto piadoso, en sufragio del alma del finado. 

ANTE ík &ÜEBM 

ll ittdíl n 
Se nos acusa con tanta intención 

como injusticia de haber hectio 
más opinión contra la campaña en 
África que los antimilitaristas, y 
»e alude á nuestros trabajos con 
tra la desorganización de los ser
vicios y la falta de prep^fsqlAn de
mostrada al iniciarse las ypííirtjcidfe 
nes. Contestamos de antemano á 
estas críticas, haciendo ver que 
siempre, en plena paz y en los pe
riodos de agitación, y .sobre todo 
en ios primeros, llevamos día tras 
días reclamanda la solución de to
dos los problemas militares y la 
eficacia del Ejército, y nuestra voz 
en este país de la imprevisión y de 
la devoción al principio de no acor
darse de Santa Bárbara hasta que 
truene, ha caído y cae siempre en 
el vacío más lamentable. Repeti
mos nuestras peticiones, nuestros 
argumeMos; recurrimos al Parla 

i tiempo, y, én genelfal, por el siste
ma de. los campamentos de con
centración de todos ios pacíficos, 
si !o%4iay, y don la ardie te perse
cución, de Ids combatientes. Así 
hubiera acabado la gftierra de Cu
ba el general Wayier y así acaba
ron los ingleses la guerra del 
Transvaál tnífetil es decir que no 
preconizamos este sistema en Ma
rruecos, pues las condiciones de la 
guerra son distintas, pero hacemos 
constar q«e la solución de toda 
güer'i'á dé IWde'pendenciá es siem
pre larga y dificil. 

Por esto creemos que no debe 
regaieai se nada, ni en atribucio
nes ni en gente, al alto comisario 
que tiene la responsabilidad de la 
guerra, y por esto quisiéramos ver 
más firmeza de convicción y me
nos impresionabilidad en el envío 
de refuer eos. Si hacen falta refuer
zos, y es lo probable, envíen.se en 
seguida, inmediatamente, en cuan
to estén preparados, p e o no se 
espere á la noticia de un combate 
para que el envío coincida con se
mejante nueva. Podrá ser una ca

se produzcan inoportunidades en 
el momento de dar la orden de 
marcha. Nuestras tropas dan ex
celente resultado cuando están bien 
preparadas y bien dirigidas. Con 
la honr-idez propia de hombres se
rios confiemos en los resultados de 
esa preparación y esa dirección.--
en la medida de lo posible, dadas 
las circunstancias—y no se dude 
de que si, por desgracia, es preci
so volver á hablar claro, más claro 
que nosotros no hablará nadie. 

(«De La (A)rre.'?pondencia Mili
tar»). 

liTüialrWfllifl 
ti. 

Madrid 12-'/m. 
Nuevas noticias de Hueiva dicen 

que la huelga de los ¡tones guar-
dafren.ís de Ríotinto obligará al 
paro forzoso de cuatro mil obreros. 

Rl conflicto Vil adquiriendo mu 
cha gravedad. 

lil gobernador realiza activas 
gestiones para buscar el medio de 
resolver el conflicto. 

mentó y á la tribuna de la P^^nsa y ! sualidad, é indudab'emetite lo será 
se nos tacha de teóricos y de infa- | 
tuados, y la indiferencia de los cen
tros directores, cuantío no él des-
Precio, acogen nuestras' razones. 
Llega el conflicto, sobrevienen Uis 
'deficiencias, seguimos nuestra ru 
'a. contihuamos nuestras campa
bas sin decir nada que no hubiéra
mos dicho ya, y esto qué llevamos 
años proclanando se toma enton
ces como alflío, nuevo, como algo 
inaudito y atrevido, ciia/ido no es 
más que ia repetición de lo que á 
diarlo, desde añeja fecha, veníamos 
publicando. 

Nosotro» queremos que nuestra 
acción en África sea provfchosa, 
y, con fe absoluta en el resultado 
final, deseamos que ios medio,^ em 
Pleados no .sean desproporcionados 
*l resultado. Hemos cteldo siem 
Pre que sólo en África, .sólo en el 
país mismo puede juzgarí^e de la 
oportunidad de los medios condu 
'lucentes á obtener la paz, y por 
esto pedimos para el general AJfau 
como ahora para el general Mí^.ri-
"ft, la más amplia libertad de ac-
^n, Id itvás absoluta confianza del 
Gobierno y de la opinión, creyen 
do que habrá la calma suficiente 
^^a esperar el £ruto de una accién 
j ^ ^ forzosamente ha de ser lenta.y, 
dificil. 

"oy ¿in ggj.¿ nuestra zona de 
®tuán sut^ev^da contra n sotros 

y en aquella zona no tenemos cabi-
•a alguna .sometida en que apoyar-
jos ni que pueda servir, de punto 
^« partída. Laaguenraa de este gé -
"̂ Pro sólo se han dominado con 

pero nos parece inoportuno ^ue, 
al recibirse la noticia de un en
cuentro cuyo resultado no influye 
ni poco ni mucho en la marcha de 
la campaña, y que no tiene impor
tancia considerable más que por su 
resultados locales, se envíen inme
diatamente más tropas y se anun
cie la marcha de otras. Creemos 
que hacen falta refuerzos, pues 
cuanto más gente haya, antes ter
minará la campaña, pero córtside-
deraeíos «u envío absolutamente 
independiente del combate de ¡a 
brigada Arrái¿, q te ha si.lo victo
rioso y que, aún cuando se haya li-
brad¿ en duras condiciones, ha te 
nido lii número de bajas propor
cionando al efectivo, pues si saca-
mo.s el tanto por ciento veremos que 
no liega al normal, sino que es muy 
inferior. 

N d e s esto quitar mérito al valor 
de lap tropas, pero conviene no de
sorientar á la opinión, y es hacerlo 
el llaínar mortífero y sangriento á 
un combate ruando el tanto por 
ciento de muertos no llega al '¿ por 
1 000, ni el de heridos al 4 por 100, 
En cualquier guerra regular .se 
llega al 15¿ al 20 por 100 de bajas, 
coflao término normad por esto no 

; es conveniente sacar las cosas de 
quicio. Combates como esos debe 
haberlos^ y ej quebranto del adver
sario compensa con creces el pro
pio en los terrenos montañosos, 
donde es dificil coger al enemigo 
aJ descubierto. 

Haya, pues, firmeza de criterio y 
envíese lo necesario para que no 

6ui$$epíni 
Pepa, que fué novia in menti 

del nuevo teniente Paco, 
se cansó, desesperada, 

de esperar el desengaño. 
Y la madre de la niña, 

que sabe más que el Tostado, 
!t' dijo: No te acalores. 

y el padre anadióle: ¡Clarol 
Un diletíanti del pueblo, 

vio á Pepa en pleno verano, 
y exclamó: [ Vaya un sorbete] 

¡Qué rico es el mantecado! 
Y una noche, una de aquellas 

en que el calor hace estragos, 
las chinches levantan r̂  nchas, 

y los mosquitos son tábanos, 
Guissepini, el Titta Ruffo 

del Pu blo de mis pecados, 
se le declaró á la chica 

en ei idiotna italiano. 
Con música de Lohengrin 

c'intóle: \Pepa, io te amo\ 
y ella contestó: \Gran Diol 

&stoy despierta ó soñando. 
En esto, Doña Licurga, 

la suegra de mi Tamagno, 
musitaba: \Tiene oido, 

y la voz fresca, el muchacho/ 
Y el galán, cual si entendiese 

toda la astucia del caso, 
fraseó el \Maíre infelice\ 

Pepa gorgeó un mió caro. 
La luna, que es indiscreta, 

y más curiosa que un gafo, 
envolvía á lufanciulla 

en sus mortecinos rayos. 
Cantó el sereno las doce. 

soltó el barítono un gallo, 
y los vecinos rieron, 

y Pepa Ihmóles bárbaros. 

Y al otro día del lunce, 
es decir, del espectáculo, 

Doña Licurt,'a y su esposo 
así hablaban del novato. 

—,.Te gusta, Juan, el mostrenco? 
—SI á ti te Kusta, yo paso. 

-¡Ay! qué modales tan finos! 
Ay! qué garganta! Ay qué pá-

(|aro! 
X. Y, Z. 

De 5ocie<Jaq 
Acompañado de .su distinguida j 

esposa ha salido en el correo de | 
hoy para la corte nuestro amigo el | 
ilustrado comandante de ingenie i 
ro.s D. Félix Angosto y Palma. i 

Les deseamos un feliz viaje. I 

En Madrid, donde reside, con- , 
tr^eiá en breve los indúsolubles la
zos de! matrimonio con un joven y ; 
rico comerciante de la corte, la be- | 
llisima señorita nuestra paisana ¡ 
María Mitiguez, h;ija de nuestro 
querido amigo D. Esteban alcaide l 
que fué de esta ciudad. I 

Nuestra enhorabuena por fidelan- } 
tado. < 

Ha dado á luz con toda felicidad 
una hermosa niña, la esposa de 
nuestro querido amigo don José 
Olivares Montablan. 

Nuestra enhorabuena á los pa
dres d»; )a recién nacida. 

RÁPIDAS i 

üa origiQalidai 

el brillo de sus facetas lea escarnio 
del sol, haáta que la forma espiri
tualizada sea solo un 'pretexto» 
para aprisionar y exhibir la belle
za, y conquistareis el don preciado 
de la originalidad, á fuerza de sa
crificios y de privaciones, casti
gando á la materia inerte, á la car
ne rebelde, para que vibre en ella 
clara y precisa la voz de los deseos 
indefinibles y el ritmo de las ar
monías inefables. 

No hay nada original. Nihil no-
vum s;jb solé. Todo es trasunto, 
estela, .símbolo, boceto, alegoría. 

Dios mismo, arquetipo y princi
pio eterno, hizo el hombre á su 
imagen y semejanza. 

En la literatura universal, los 
precursores y 1os glosadores se sir
ven de caracteres, de modelos pre
existentes en la más remota anti
güedad. 

\\\ comentario, a crítica inquie
re en lo moderno la persistencia de 
lo arcaico. 

Bosquejos, diseños, apuntes, si-
lu-tas... Tentativas, escarccss, re
verberaciones, futilezas. 
' Lo más definitivo es un anticipo 

que jamás se reintegra. 
A. B. C. 

PLOMO, 19 l.s-9. 
PLATA, 30-2/32. 
ZINC, 21 7-6. 

INTERIOR, 79'm 

PARÍS, 6 60 

LONDRES. 26'93. 

Dos cerebros funcionan separa
damente, á enorme distancia uno 
de otro, sin comunicarle, ni cono
cerse, sin'que Ée interponga, en la 
trayectoria de sus raciocinios, sus 
concepciorres, ni el vebfculo men
tal del mismo libro, ni la rea'idad 
suge'iiva de análoga belleza, y á 
pesar de este aislamiento, de e.^» 
independetKia, surge en ambo , Si
multánea ó sucesivamente, idénti-

j co ó parecido pensamiento, como 
! si <Mi la jnisteriosa corresponden-
I cia, é ilación, de las ideas se esta-
' bleciese la afinidad, de una mane-
I ra espontánea, insensible, sin que 

el agente creador se de cuenta de 
que es influido por el soberano im-

t pulso de fuerzas extrañas. 

¿ Acaso no existe la originalidad? 
j ¿Quizás esas revelaciones súbiths 

del genio, esas intuiciones atreví-
I das del artista, esos deliiioí» febri

les de la imaginación enferma, .son 
astros fugaces, voces secretas, 
atisbos momentáneos, huellas in
delebles, de espíritus superio es 
que surcan raudamente el espacio 
sin límites, prestándonos de pasada 
un rayo de *su luz expíen lida, un 
reflejo de su inteligencia peregrina, 
y un eco de sus ansias inmortales? 

Sin duda, la originalidad de mis 
obras no es cuestión de. fondo, si 
no de forma. Cada escritor bebe 
en su propio vaso, el esquisito néc- i 

I tar de la inspiración que embriaga ] 
\ las fantasías, acelera los corazones ] 
\ y rinde las voluntades. Todos sen- Í 
• timos la plenitud en ¿rvante del • 
í amor, y cada amante se vale de . 
I distintas imágenes y de diferentes \ 
I palabras para distribuir, ebrio, la 

esencia delicada de la vida. 
' La propiedad intelectual no tiene \ 
: sus raices en el entendimiento hu '• 

mano En el mundo sin confines, en 
el reino sin fronteras, de los seres ¡ 
inteligente», de las aliñas ávtdas. 
de las criaturas perfectas, no hay | 
actos de posesión, ni declaraciones \ 
de dominio; lo infinito, lo inmenso, 1 
lo absoluto, no pertenece particu i 
larmente \ nadie, no es patrimonio ; 
de ningún dueño exclusivo... es de ; 
todos, como el aire, como la luz, j 
como la naturaleza. 

En mis escritos, en mis divaga- ! 
clones, solo efi¡ mío el cauce, el con
tinente, que sirve para guardsr, pa
ra conservar intacto, puro, hermo- ¡ 
so, el etéreo contenido. ¿No que
réis que sé evapore la sustancia, ' 
el aroma de lo divino que fluye de ' 
todo lo creado? Depurad el estilo 
hasta que su nitidez supere á su 
flexibilidad,hasta que el pulimento, 

Para iiÉar u Aírica 
Ma irid 12-9 m. 

El infante don Alfonso de Or-
leans que se halla en comisión de 
servicio en el extranjero, ha tele
grafiado ni coronel del regimiento 
del Rey, del que es abp*ndirado, 
<Hie regresa inmediatamente para 
It^corporarse á filas y marchar á 
África. 

El tinglado se remoza... 
He aquí la «Zarzuela», <Apolo», 

«Eslava», el «Cómico», Novedades... 
abiertas sus puertas, pletóricas sus 
salas, emperíjiladas sus achacosas 
trazas de viejas ñoñas y malhumo
radas por el revoloteo siniestro de 
este rapazuelo audaz que se Hama 
el ciñe. 

¡Ah! icuán brillante fuera la tem
porada que ahora inaugui'a la 
farándula si dura-se este éxito de 
los días primeros!... Porque vos
otros vais una mañana á la «Zar
zuela» y rio encoptrais butaca para 
aqMeJIa noche; ¡está todo vendido! 
A lo sumo, vosotros tenéis que re
signaros á una butaca poco frater
na que os hace colindar con el «fo
yer». En «Apolo» os sucede otro 
tanto Y en «Eslava» Os sucederá 
en cuanto la «Goya» sea servida 
de empezar, que lo será en un día 
de estos... 

Pero no os alarméis, ni frunzáis 
el entrecejo en señal de duda, acu
ciados por el asombro. Eso pasará, 
pasará con las primeras fioches y 
detiiro de un m -s «Apolo», la «Zar-
zu la», «Eslava», os ofrecerán pa
vorosa si'ueta de soledad aterra
dora. 

Ahora, es la novedad lo que lle
na los teatros. La gente en gran
des multitudes toma color de lila, 
como el agua en inmensas canti
dades se viste de azul purísimo. Y 
la gente va á la «Zarzuela* estas 
noches primeras solo por tradición, 
por costumbre; quizá por ufanarse 
luego de que asistió á la «premié-
re»... Y dá buenas entradas á 
«Apolo», para atisbar el gesto que 
en su fisonomía castiza haya podi
do infundir Enrique Chicüi >, el 
empresario con aaío eléctrico... Y 
acudirá á «Eslava» á otear unas 
estrellas que este encanto de cria
tura que se llama en el mundo de 
las Empresas Aurora M. jauffret 

|a Goya en el zenit de la coreogra
fía—nos deparará después de lle
varnos, sumisos, á la taquilla,.. 

Pero esto para, esto se esfuma, 
esto no cuenta para las Empresas, 
por lo mismo que ello queda des
contado de antemano, esto no 
puede salvar la situación, esto no 
puede hacer flotar el negocio, esto 
es transitorio, mezquino, secunda
rio... 

Volverán ios días pavoroioi de 
la taquilla exhausta y de la sala 
clara. Los autores seguirán retraí
dos de los peligros del estreno. Los 
actores seguirán amanerados, men.. 
diocres,grises. Ellas serán guapas, 
muy guapas, pero la tiple no can
tará afinada, ni el teno- tendrá un 
arpegio, ni el bufo saldrá de su 
morcilla forzada, de sus gestos con
sabidos... 

Y es que la farándula está en 
crisis. Es una crisis tremenda que 
creyó salvarse con un aumento abu
sivo en los precios; una crisis que 
el cine se encargó de agravar acu
ciando el Interés en el público y 
exigiéndole unas cuantas perras 
gordas por solazarle con obras 
pensadas y representadas brillan
temente, galanamente. 

Por eso nosotros escuchamos con 
pena el clamor de los reclamos al 
comenzar la temporada. No e • la 
farándula que progresa, son unos 
telones nuevos y unos trajes fas
tuosos, rnucha luz y muchas caras 
bonitas... 

Es el tinglado que se remoza... 

LUIS DE GALINSOGA. 

M dei Moriilir 
El lune á las 5 de la tarde se encon 
trarán los exploradores en la Plaza 
de Toros para continuar los ejer
cicios de gimnasia sueca y movi
mientos de orden. 

Cartagena 12 de Septiembre de 
1913.—El Secretario, Antonio Tni-
charle. 

La sesión de hoy 
Bajo la presidencia del Sr. Alcal 

de D. Vicente Serrat, se ha cons
tituido esta mañana á las once en 
cabildo ordinario nuestra excelen
tísima corporación municipal asis 
tiendo al acto los ediles Rosique 
(D. Joaquín), Ros, Hernández 
(D. J.), Carrión, García Vaso, 
Mora. González, Vázquez, Guin-
dulain, Méndez, Pinero, Saura, 
Anaya, Rodenas y Andreu (D. F.), 

Después de ser aprobada el acta 
de la sesión anterior se |ii|ocÍdíÓ i»á 
despacho de los siguientes asuntos 
que estaban señalados en la orden 
del día. 

Dictamen de la comisión de Ha
cienda, proponiendo se concede en 
lu forma que el Reglamento de cotí 
sumos señala á los comerciantes 
que los soiíciten, el depósito do 
méstico de especies sujetas á arbi 
trio y voto particular del concejal 
D. Alfonso A. Carrión, 

Ll Sr. Carrión retira su yoto 
particular y es apiobudo el dípta 
men. 

Informe de la Junta Pericial,p'o 
poniendo baja enel amillaramiénto 
por estar duplicadas unas tierras 
propiedad de doña Rosa Silvestre, 

Se aprueba de conformidad «-' 
Informe. 

Oficio del ilustrísimo Sr. D¡r¡ec'-
for General de Instrucción jF^ública, 
participando el aumento de once 
plazas de maestros de sección con 
destinp á las Escuelas Graduadas. 

Se acuerda hacer constar en a c 
ta la satisfacción con que la corpo 
ración ha oido el oficio antes leído. 


